
 

«Entró también el otro discípulo, el que había 
llegado el primero al sepulcro; vio y creyó» 

Hoy «es el día que hizo el Señor», iremos cantando a lo 
largo de toda la Pascua. Y es que esta expresión del 
Salmo 117 inunda la celebración de la fe crist iana. El 
Padre ha resucitado a su Hijo Jesucristo, el Amado, Aquél 
en quien se complace porque ha amado hasta dar su vida 
por todos. 

Vivamos la Pascua con mucha alegría. Cristo ha 
resucitado: celebrémoslo llenos de alegría y de amor. Hoy, 
Jesucristo ha vencido a la muerte, al pecado, a la 
tristeza... y nos ha abierto las puertas de la nueva vida, la 
auténtica vida, la que el Espíritu Santo va dándonos por 
pura gracia. ¡Que nadie esté triste! Cristo es nuestra Paz 
y nuestro Camino para siempre. Él hoy «manifiesta 

plenamente el hombre al mismo hombre y le descubre su altísima vocación» (Concilio Vaticano II,  
Gaudium et Spes 22).  

El gran signo que hoy nos da el Evangelio es que el sepulcro de Jesús está vacío. Ya no tenemos que 
buscar entre los muertos a Aquel que vive, porque ha resucitado. Y los discípulos, que después le verán 
Resucitado, es decir, lo experimentarán vivo en un e ncuentro de fe maravil loso, captan que hay un vacío 
en el lugar de su sepultura. Sepulcro vacío y apariciones serán las grandes señales para la fe del 
creyente. El Evangelio dice que «entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al 
sepulcro; vio y creyó» (Jn 20,8). Supo captar por la fe que aquel vacío y, a la vez, aquella sábana de 
amortajar y aquel sudario bien doblados eran pequeñas señales del paso de Dios, de la nueva vida. El 
amor sabe captar aquello que otros no captan, y tiene su ficiente con pequeños signos. El «discípulo a 
quien Jesús quería» (Jn 20,2) se guiaba por el amor que había recibido de Cristo.  

“Ver y creer” de los discípulos que han de ser también los nuestros. Renovemos nuestra fe pascual. Que 
Cristo sea en todo nuestro Señor. Dejemos que su Vida vivifique a la nuestra y renovemos la gracia del 
bautismo que hemos recibido. Hagámonos apóstoles y  discípulos suyos. Guiémonos por el amor y 
anunciemos a todo el mundo la felicidad de creer en Jesucristo. Seamos testigos esperanzados de su 
Resurrección.  

Mons. Joan Enric VIVES i Sicília Obispo de Urgell (Lleida, España) 
 

Dios nuestro, que hoy has abierto para nosotros las puertas de la eternidad por la victoria de tu Hijo unigénito sobre la 
muerte, te pedimos que quienes celebramos la Resurrección del Señor, por la acción renovadora de tu Espíritu, alcancemos 
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la luz de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Comimos y bebimos con Él, después de su resurrección. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 10, 34a. 37-43 

Pedro, tomando la palabra, dijo: “Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 
bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. Él pasó 
haciendo el bien y sanando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con Él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de 
un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos 
de antemano por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con Él, después de su resurrección. 

Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que Él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas 
dan testimonio de Él, declarando que los que creen en Él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre”. 

Palabra de Dios. 

Salmo 117, 1-2. 16-17. 22-23 

R/.  Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él. 

¡Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor! Que lo diga el pueblo de Israel: ¡es eterno su 

amor! R/. 

La mano del Señor es sublime, la mano del Señor hace proezas. No, no moriré: viviré para publicar lo que hizo el 

Señor. R/. 

La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Esto ha sido hecho por el Señor y es admirable 

a nuestros ojos.  R/. 

Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo. 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 3, 1-4 

Hermanos: 

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. 
Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida 
está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es la vida de ustedes, entonces ustedes 
también aparecerán con Él, llenos de gloria. 

Palabra de Dios. 

Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual nuestro sacrificio de alabanza. El Cordero ha redimido a las ovejas: Cristo, el 

inocente, reconcilió a los pecadores con el Padre. 

La muerte y la vida se enfrentaron en un duelo admirable: el Rey de la vida estuvo muerto, y ahora vive. 

Dinos, María Magdalena, ¿qué viste en el camino? He visto el sepulcro del Cristo viviente y la gloria del Señor resucitado. 



He visto a los ángeles, testigos del milagro, he visto el sudario y las vestiduras. Ha resucitado Cristo, mi esperanza, y 

precederá a los discípulos en Galilea. 

Sabemos que Cristo resucitó realmente; Tú, Rey victorioso, ten piedad de nosotros. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 1Cor. 5, 7b-8a 

Aleluya. Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. Celebremos, entonces, nuestra Pascua. Aleluya. 

EVANGELIO 

Él debía resucitar de entre los muertos. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 1-9 

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la 
piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: “Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto”. 

Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente 
que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón 
Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; 
este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes 
al sepulcro: Él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, Él debía resucitar de entre 
los muertos. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Llenos de gozo por la santa resurrección del Señor, purificados nuestros sentimientos y renovado nuestro espíritu, 

supliquemos con insistencia al Señor, diciendo: Rey vencedor, escúchanos: 

"POR CRISTO RESUCITADO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha vencido la muerte y ha destruido el pecado, pidámosle que todos los 
cristianos sean siempre fieles a las promesas del bautismo que han renovado en esta santa noche (que renovaron 
en la noche santa de Pascua). 

2. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha hecho renacer los nuevos hijos de la Iglesia, engendrándolos por el 
agua y el Espíritu Santo, pidámosle que afirme en ellos los dones que les ha concedido en esta Pascua. 

3. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha dado al mundo la vida verdadera y ha renovado toda la creación, 
pidámosle por los que, por no creer en su triunfo, viven sin esperanza. 

4. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha abierto las puertas de su reino a los que gemían en el abismo y ha 
otorgado la vida al hombre mortal, pidámosle por todos los que sufren. 

5. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, anunció la alegría a las mujeres, y por medio de las mujeres a los 
apóstoles, y por medio de los apóstoles al mundo entero, pidámosle por los que nos hemos reunido para celebrar 
su triunfo. 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 
Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 
Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 



M:  Señor Jesucristo, que en el cielo eres glorificado por los ángeles y los santos y en la tierra eres enaltecido y adorado 

por tu Iglesia, en esta fiesta gloriosa de tu resurrección te pedimos que escuches nuestras plegarias y extiendas tu 

diestra misericordiosa sobre este pueblo que tiene puesta toda su esperanza en tu resurrección. Tú que vives y reinas, 

inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ Lo que hay que considerar en estos hechos es la intensidad del amor que ardía en el corazón de aquella mujer 
que no se apartaba del sepulcro. Ella fue la única en verlo, porque se había quedado buscándolo, pues lo que da 
fuerza a las buenas obras es la perseverancia en ellas» (San Gregorio Magno) 

❖ «Jesús no ha vuelto a una vida humana normal de este mundo, como Lázaro y los otros muertos que Jesús 
resucitó. Él ha entrado en una vida distinta, nueva; en la inmensidad de Dios» (Benedicto XVI) 

❖ «El misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento real que tuvo manifestaciones históricamente 
comprobadas como lo atestigua el Nuevo Testamento. Ya san Pablo, hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: 
‘Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a 
los Doce’. El Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió después de su conversión a las 
puertas de Damasco» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 639) 

B. ¿DÓNDE BUSCAR AL QUE VIVE? 

La fe en Jesús, resucitado por el Padre, no brotó de manera natural y 
espontánea en el corazón de los discípulos. Antes de encontrarse con él, 
lleno de vida, los evangelistas hablan de su desorientación, su búsqueda en 
torno al sepulcro, sus interrogantes e incertidumbres. 

María de Magdala es el mejor prototipo de lo que acontece probablemente 
en todos. Según el relato de Juan, busca al crucificado en medio de 
tinieblas, «cuando aún estaba oscuro». Como es natural, lo busca «en el 
sepulcro». Todavía no sabe que la muerte ha sido vencida. Por eso, el vacío 
del sepulcro la deja desconcertada. Sin Jesús, se siente perdida. 

Los otros evangelistas recogen otra tradición que describe la búsqueda de 
todo el grupo de mujeres. No pueden olvidar al Maestro que las ha acogido 
como discípulas: su amor las lleva hasta el sepulcro. No encuentran allí a 
Jesús, pero escuchan el mensaje que les indica hacia dónde han de orientar 
su búsqueda: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está 
aquí. Ha resucitado». 

La fe en Cristo resucitado no nace tampoco hoy en nosotros de forma espontánea, solo porque lo hemos escuchado 
desde niños a catequistas y predicadores. Para abrirnos a la fe en la resurrección de Jesús, hemos de hacer nuestro 
propio recorrido. Es decisivo no olvidar a Jesús, amarlo con pasión y buscarlo con todas nuestras fuerzas, pero no en 
el mundo de los muertos. Al que vive hay que buscarlo donde hay vida. 

Si queremos encontrarnos con Cristo resucitado, lleno de vida y de fuerza creadora, lo hemos de buscar, no en una 
religión muerta, reducida al cumplimiento y la observancia externa de leyes y normas, sino allí donde se vive según el 
Espíritu de Jesús, acogido con fe, con amor y con responsabilidad por sus seguidores. 

Lo hemos de buscar, no entre cristianos divididos y enfrentados en luchas estériles, vacías de amor a Jesús y de pasión 
por el Evangelio, sino allí donde vamos construyendo comunidades que ponen a Cristo en su centro porque, saben 
que «donde están reunidos dos o tres en su nombre, allí está él». 



Al que vive no lo encontraremos en una fe estancada y rutinaria, gastada por toda clase de tópicos y fórmulas vacías 
de experiencia, sino buscando una calidad nueva en nuestra relación con él y en nuestra identificación con su proyecto. 
Un Jesús apagado e inerte, que no enamora ni seduce, que no toca los corazones ni contagia su libertad, es un «Jesús 
muerto». No es el Cristo vivo, resucitado por el Padre. No es el que vive y hace vivir. 

José Antonio Pagola 

C. MISTERIO DE ESPERANZA 

Creer en el Resucitado es resistirnos a aceptar que nuestra vida es solo un pequeño 
paréntesis entre dos inmensos vacíos. Apoyándonos en Jesús resucitado por Dios 
intuimos, deseamos y creemos que Dios está conduciendo hacia su verdadera plenitud 
el anhelo de vida, de justicia y de paz que se encierra en el corazón de la humanidad 
y en la creación entera. 

Creer en el Resucitado es rebelarnos con todas nuestras fuerzas a que esa inmensa 
mayoría de hombres, mujeres y niños que solo han conocido en esta vida miseria, 
humillación y sufrimiento queden olvidados para siempre. 

Creer en el Resucitado es confiar en una vida donde ya no habrá pobreza ni dolor, 
nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. Por fin podremos ver a los que vienen en 
pateras llegar a su verdadera patria. 

Creer en el Resucitado es acercarnos con esperanza a tantas personas sin salud, 
enfermos crónicos, discapacitados físicos y psíquicos, personas hundidas en la 
depresión, cansadas de vivir y de luchar. Un día conocerán lo que es vivir con paz y 
salud total. Escucharán las palabras del Padre: «Entra para siempre en el gozo de tu 
Señor». 

Creer en el Resucitado es no resignarnos a que Dios sea para siempre un «Dios oculto» del que no podamos conocer su 
mirada, su ternura y sus abrazos. Lo encontraremos encarnado para siempre gloriosamente en Jesús. 

Creer en el Resucitado es confiar en que nuestros esfuerzos por un mundo más humano y dichoso no se perderán en el 
vacío. Un día feliz, los últimos serán los primeros y las prostitutas nos precederán en el reino. 

Creer en el Resucitado es saber que todo lo que aquí ha quedado a medias, lo que no ha podido ser, lo que hemos 
estropeado con nuestra torpeza o nuestro pecado, todo alcanzará en Dios su plenitud. Nada se perderá de lo que hemos 
vivido con amor o a lo que hemos renunciado por amor. 

Creer en el Resucitado es esperar que las horas alegres y las experiencias amargas, las «huellas» que hemos dejado en 
las personas y en las cosas, lo que hemos construido o hemos disfrutado generosamente, quedará transfigurado. Ya no 
conoceremos la amistad que termina, la fiesta que se acaba ni la despedida que entristece. Dios será todo en todos. 

Creer en el Resucitado es creer que un día escucharemos estas increíbles palabras que el libro del Apocalipsis pone en 
boca de Dios: «Yo soy el origen y el final de todo. Al que tenga sed yo le daré gratis del manantial del agua de la vida. Ya 
no habrá muerte ni habrá llanto, no habrá gritos ni fatigas, porque todo eso habrá pasado». 

José Antonio Pagola 

D. ENCONTRARNOS CON EL RESUCITADO 



Según el relato de Juan, María de Magdala es la primera que va al sepulcro, cuando 
todavía está oscuro, y descubre desconsolada que está vacío. Le falta Jesús. El 
Maestro que la había comprendido y curado. El Profeta al que había seguido 
fielmente hasta el final. ¿A quién seguirá ahora? Así se lamenta ante los 
discípulos: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto». 

Estas palabras de María podrían expresar la experiencia que viven hoy no pocos 
cristianos: ¿Qué hemos hecho de Jesús resucitado? ¿Quién se lo ha llevado? 
¿Dónde lo hemos puesto? El Señor en quien creemos, ¿es un Cristo lleno de vida 
o un Cristo cuyo recuerdo se va apagando poco a poco en los corazones? 

Es un error que busquemos «pruebas» para creer con más firmeza. No basta acudir 
al magisterio de la Iglesia. Es inútil indagar en las exposiciones de los teólogos. Para encontrarnos con el Resucitado, 
hemos de hacer ante todo un recorrido interior. Si no lo encontramos dentro de nosotros, no lo encontraremos en 
ninguna parte. 

Juan describe, un poco más tarde, a María corriendo de una parte a otra para buscar alguna información. Pero cuando 
ve a Jesús, cegada por el dolor y las lágrimas, no logra reconocerlo. Piensa que es el encargado del huerto. Jesús solo 
le hace una pregunta: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿a quién buscas?». 

Tal vez hemos de preguntarnos también nosotros algo semejante. ¿Por qué nuestra fe es a veces tan triste? ¿Cuál es 
la causa última de esa falta de alegría entre nosotros? ¿Qué buscamos los cristianos de hoy? ¿Qué añoramos? 
¿Andamos buscando a un Jesús al que necesitamos sentir lleno de vida en nuestras comunidades? 

Según el relato, Jesús está hablando con María, pero ella no sabe que es Jesús. Es entonces cuando Jesús la llama 
por su nombre, con la misma ternura que ponía en su voz cuando caminaban por Galilea: «¡María!». Ella se vuelve 
rápida: «Rabbuní, Maestro». 

María se encuentra con el Resucitado cuando se siente llamada personalmente por él. Es así. Jesús se nos revela lleno 
de vida, cuando nos sentimos llamados por nuestro propio nombre y escuchamos la invitación que nos hace a cada 
uno. Es entonces cuando nuestra fe crece. 

No reavivaremos nuestra fe en Cristo resucitado alimentándolo solo desde fuera. No nos encontraremos con él, si no 
buscamos el contacto interior con su persona. Es el amor a Jesús conocido por los evangelios y buscado personalmente 
en el fondo de nuestro corazón, el que mejor puede conducirnos al encuentro con el Resucitado. 

José Antonio Pagola 

E. ID A GALILEA. ALLÍ LO VERÉIS 

El relato evangélico que se lee en la noche pascual es de una importancia 
excepcional. No sólo se anuncia la gran noticia de que el crucificado ha sido 
resucitado por Dios. Se nos indica, además, el camino que hemos de 
recorrer para verlo y encontrarnos con él. 

Marcos habla de tres mujeres admirables que no pueden olvidar a Jesús. 
Son María de Magdala, María la de Santiago y Salomé. En sus corazones 
se ha despertado un proyecto absurdo que sólo puede nacer de su amor 
apasionado: «comprar aromas para ir al sepulcro a embalsamar su 
cadáver». 

Lo sorprendente es que, al llegar al sepulcro, observan que está abierto. 
Cuando se acercan más, ven a un «joven vestido de blanco» que las 
tranquiliza de su sobresalto y les anuncia algo que jamás hubieran 
sospechado. 



«¿Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado?». Es un error buscarlo en el mundo de los muertos. «No está aquí». 
Jesús no es un difunto más. No es el momento de llorarlo y rendirle homenajes. «Ha resucitado». Está vivo para siempre. 
Nunca podrá ser encontrado en el mundo de lo muerto, lo extinguido, lo acabado. 

Pero, si no está en el sepulcro, ¿dónde se le puede ver?, ¿dónde nos podemos encontrar con él? El joven les recuerda 
a las mujeres algo que ya les había dicho Jesús: «Él va delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis». Para «ver» al 
resucitado hay que volver a Galilea. ¿Por qué? ¿Para qué? 

Al resucitado no se le puede «ver» sin hacer su propio recorrido. Para experimentarlo lleno de vida en medio de 
nosotros, hay que volver al punto de partida y hacer la experiencia de lo que ha sido esa vida que ha llevado a Jesús a 
la crucifixión y resurrección. Si no es así, la «Resurrección» será para nosotros una doctrina sublime, un dogma sagrado, 
pero no experimentaremos a Jesús vivo en nosotros. 

Galilea ha sido el escenario principal de su actuación. Allí le han visto sus discípulos curar, perdonar, liberar, acoger, 
despertar en todos, una esperanza nueva. Ahora sus seguidores hemos de hacer lo mismo. No estamos solos. El 
resucitado va delante de nosotros. Lo iremos viendo si caminamos tras sus pasos. Lo más decisivo para experimentar 
al «resucitado» no es el estudio de la teología ni la celebración litúrgica sino el seguimiento fiel a Jesús. 

José Antonio Pagola 

F. LAS CICATRICES DEL RESUCITADO 

Vio y creyó. 

«Vosotros lo matasteis, pero Dios lo resucitó». Esto es lo que 
predican con fe los discípulos de Jesús por las calles de 
Jerusalén a los pocos días de su ejecución. Para ellos, la 
resurrección es la respuesta de Dios a la acción injusta y 
criminal de quienes han querido callar para siempre su voz y 
anular de raíz su proyecto de un mundo más justo. 

No lo hemos de olvidar jamás. En el corazón de nuestra fe hay 
un crucificado al que Dios le ha dado la razón. En el centro 
mismo de la Iglesia hay una víctima a la que Dios ha hecho 
justicia. Una vida «crucificada», pero motivada y vivida con el 
espíritu de Jesús, no terminará en fracaso sino en 
resurrección. 

Esto cambia totalmente el sentido de nuestros esfuerzos, 
penas, trabajos y sufrimientos por un mundo más humano y 
una vida más dichosa para todos. Vivir pensando en los que 

sufren, estar cerca de los más desvalidos, echar una mano a los indefensos..., seguir los pasos de Jesús no es algo 
absurdo. Es caminar hacía el Misterio de un Dios que resucitará para siempre nuestras vidas. 

Los pequeños abusos que podamos padecer, las injusticias, rechazos o incomprensiones que podamos sufrir, son 
heridas que un día cicatrizarán para siempre. Hemos de aprender a mirar con más fe las cicatrices del resucitado. Así 
serán un día nuestras heridas de hoy. Cicatrices curadas por Dios para siempre. 

Esta fe nos sostiene por dentro y nos hace más fuertes para seguir corriendo riesgos. Poco a poco hemos de ir 
aprendiendo a no quejamos tanto, a no vivir siempre lamentándonos del mal que hay en el mundo y en la Iglesia, a no 
sentirnos siempre víctimas de los demás. ¿Por qué no podemos vivir como Jesús diciendo: «Nadie me quita la vida, 
sino que soy yo quien la doy»? 

Seguir al crucificado hasta compartir con él la resurrección es, en definitiva, aprender a «dar la vida», el tiempo, nuestras 
fuerzas y tal vez nuestra salud por amor. No nos faltarán heridas, cansancio y fatigas. Una esperanza nos sostiene: Un 
día «Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas porque todo 
este mundo viejo habrá pasado». 



José Antonio Pagola 

G. DIOS LE HA DADO LA RAZÓN 

Cuando aún estaba oscuro. 

La fuente más antigua que poseemos sobre la vida de los primeros 
cristianos es un escrito redactado hacia el año ochenta. Se le llama 
tradicionalmente «Los Hechos de los Apóstoles». Según este 
escrito, los primeros que hablaron de Jesús resucitado seguían 
siempre el mismo guión: «Vosotros (los poderosos) lo matasteis, 
pero Dios lo resucitó». 

Éste fue el primer esquema de la predicación pascual. Los 
poderosos han querido eliminar a Jesús y apagar su voz. Nadie ha 
de oír que los últimos son los primeros para Dios. Por eso, han 
interrumpido violentamente su predicación. Muerto Jesús, todo 
volverá al orden. Pero, inesperadamente, Dios lo ha resucitado. 

Esta es la gran noticia. Dios le ha dado la razón al crucificado desautorizando a sus crucificadores. El rechazado por 
todos ha sido acogido. El despreciado ha sido glorificado. El muerto está más vivo que nunca. Se confirma lo que Jesús 
predicaba: Dios se identifica con los crucificados. 

Nadie sufre que Dios no sufra. Ningún grito deja de ser escuchado. Ninguna queja se pierde en el vacío. Los «niños de 
la calle», de Bucarest o Sao Paulo tienen Padre. Las mujeres ultrajadas por su pareja tienen un último defensor. Los 
jóvenes que se suicidan en Europa acaban su vida acompañados por Dios. Y Dios sólo quiere la vida, la vida eterna, la 
vida para todos. Lo vislumbramos ya en la gloria del resucitado. 

Ese Dios que ha resucitado a Jesús está en nuestras lágrimas y penas como consuelo misterioso. Está en nuestras 
depresiones como presencia callada que acompaña en la soledad y tristeza incomprendidas. Está en nuestro pecado 
como amor misericordioso que nos soporta con paciencia infinita. Estará incluso en nuestra muerte conduciéndonos a 
la vida, cuando parezca extinguirse. 

Hoy es la fiesta de los que se sienten solos y perdidos, de los enfermos incurables y de los moribundos. Es la fiesta de 
los que viven muertos por dentro y sin fuerza para resucitar. La fiesta de los que sufren en silencio agobiados por el 
peso de la vida o la mediocridad de su corazón. Es la fiesta de los mortales porque Dios es nuestra resurrección. 

José Antonio Pagola 

H. CONFIANZA 

 .. que él había de resucitar. 

La «confianza» es una palabra humilde, sencilla, natural, 
pero es al mismo tiempo una de las más esenciales para vivir. 
Sin confianza no hay amor, no hay fe, no hay vida. Sin 
confianza «caminamos solos, aislados en una especie de 
“túnel” construido con nuestros problemas, nuestras 
preocupaciones y nuestras inquietudes» (O. Clement). 

A veces se olvida que Pascua es, antes que nada, la fiesta 
de la confianza. Ahora sabemos en manos de quién estamos. 
Nuestra vida, creada por Dios con amor infinito, no se pierde 
en la muerte. Todos estamos englobados en el misterio de la 
resurrección de Cristo. No hay nadie que no esté incluido en 
ese destino último de vida plena. 

En el fondo, todos nuestros miedos y angustias brotan de la angustia ante la muerte. Tenemos miedo al dolor, a la 
vejez, la desgracia, la incertidumbre, la soledad. Nos agarramos a todo lo que nos pueda dar algo de seguridad, 



consistencia o felicidad. Proyectamos sobre los otros nuestra angustia tratando de sobresalir y dominar, luchando por 
tener «algo» o ser «alguien». 

La fiesta de Pascua nos invita a reemplazar la angustia de la muerte por la certeza de la resurrección. Si Cristo ha 
resucitado, la muerte no tiene la última palabra. Podemos vivir con confianza. Podemos esperar más allá de la muerte. 
Podemos avanzar sin caer en la tristeza de la vejez, sin hundirnos en la soledad y el pesimismo, sin agarrarnos al 
consumismo, a la droga, al erotismo y a tantas formas de olvido y evasión. 

Vivir desde esta confianza no es dejar de ser lúcido. Sentimos en nuestra propia carne la fragilidad, el sufrimiento y la 
enfermedad. La muerte parece amenazarnos por todas partes. El hambre y el horror de la guerra destruyen a 
poblaciones enteras. Siguen la tortura, el exterminio y la crueldad. La confianza en la victoria final de la vida no nos 
vuelve insensibles. Al contrario, nos hace sufrir y compartir con más profundidad las desgracias y sufrimientos de la 
gente. Llevamos dentro de nuestro corazón la alegría de la resurrección, pero, por eso precisamente, nos enfrentamos 
a tanta insensatez que arranca a las personas la dignidad, la alegría y la vida. 

 
José Antonio Pagola 

 

 

 
 

1. VÍA CRUCIS DEL PAPA FRANCISCO: "JESÚS, TU NOMBRE SALVA, PORQUE TÚ ERES 

NUESTRA SALVACIÓN" 

El Papa Francisco siguió el Vía Crucis desde la Casa Santa Marta, unido a la oración de 25000 personas 

presentes en el Coliseo de Roma: “Jesús, en la cruz tienes sed, es sed de mi amor y de mi oración” 

“Señor Jesús, al mirar tu cruz comprendemos tu entrega total por 
nosotros. Te consagramos y ofrecemos este tiempo.  Queremos 
pasarlo junto a ti, que rezaste desde el Getsemaní hasta el 
Calvario. En el Año de la oración nos unimos a tu camino orante”, 
fue la oración del Vía Crucis en el Coliseo de Roma para introducir 
en la oración a las más de veinticinco mil de personas presentes. 

El Papa Francisco, informó la Oficina de Prensa de la Santa Sede 
seguía la Vía Crucis desde Casa Santa Marta en el 
Vaticano: “Para preservar su salud de cara a la Vigilia de mañana 
y la misa del Domingo de Resurrección, el Papa Francisco seguirá 
esta tarde el Vía Crucis en el Coliseo desde la Casa Santa Marta”. 

Las meditaciones escritas por el Santo Padre fueron leídas en cada estación por una religiosa, un eremita, laicos, 
sacerdotes, migrantes, personas con discapacidad, familias, catequistas, miembros de un grupo de oración, una mujer 
dedicada a la pastoral sanitaria, y miembros de casa de acogida y asistencia social. 

Mientras la cruz que presidía el Via Crucis recorría el Coliseo de Roma, las meditaciones ofrecían una súplica por un mundo 
herido por la guerra, la indiferencia y el pecado: 

“Jesús, nosotros también cargamos nuestras cruces, a veces muy pesadas: una enfermedad, un accidente, la muerte de 
un ser querido, una decepción amorosa, un hijo que se perdió, la falta de trabajo, una herida interior que no cicatriza, el 
fracaso de un proyecto, una esperanza más que se malogra... Jesús, ¿cómo rezar ahí? ¿Cómo hacerlo cuando me siento 
aplastado por la vida, cuando un peso oprime mi corazón, cuando estoy bajo presión y ya no tengo fuerzas para reaccionar? 

https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2024/03/29/0259/00551.html#es


Tu respuesta se encuentra en una invitación: «Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré» 
(Mt 11,28)”. 

Y al meditar como Jesús fue clavado en la cruz, el Papa Francisco en su meditación escribe: “Jesús, te perforan las manos 
y los pies con clavos, lacerando tu carne, y justo ahora, mientras el dolor físico se hace más insoportable, brota de tus 
labios la oración imposible, perdonas al que te está hundiendo los clavos en las muñecas. Y no sólo una vez, sino muchas 
veces, como recuerda el Evangelio, con ese verbo que indica una acción repetida, decías ‘Padre, perdona’. Por eso, 
contigo, Jesús, también yo puedo encontrar el valor de elegir el perdón que libera el corazón y relanza la vida”. 

Luego de muerte de Jesús en la Cruz, el Papa Francisco también hizo presente en su meditación la perseverancia de 
María que recibe en sus brazos a su Hijo muerto y destrozado: “María, después de tu 'sí' el Verbo se hizo carne en tu seno; 
ahora yace en tu regazo su carne torturada. Aquel niño que tuviste en tus brazos ahora es un cadáver destrozado. Sin 
embargo, ahora, en el momento más doloroso, resplandece la ofrenda de ti misma: una espada atraviesa tu alma y tu 
oración sigue siendo un ‘sí’ a Dios”. 

Y final de la meditación, el Papa invita a suplicar de manera personal al Señor, y pronunciando el nombre de Jesús con las 
siguientes invocaciones: 

Jesús, tu nombre salva, porque tú eres nuestra salvación. 

Jesús, tú eres mi vida y para no perderme en el camino te necesito a ti, que perdonas y levantas, que sanas mi corazón y 
das sentido a mi dolor. 

Jesús, tú tomaste sobre ti mi maldad, y desde la cruz no me señalas con el dedo, sino que me abrazas; tú, manso y humilde 
de corazón, sáname de la amargura y del resentimiento, líbrame del prejuicio y de la desconfianza. 

Jesús, te contemplo en la cruz y veo que se despliega ante mis ojos el amor, que da sentido a mi ser y es meta de mi 
camino. Ayúdame a amar y a perdonar, a vencer la intolerancia y la indiferencia, a no quejarme. 

Jesús, en la cruz tienes sed, es sed de mi amor y de mi oración; los necesitas para llevar a cabo tus planes de bien y de 
paz. 

Jesús, te doy gracias por los que responden a tu invitación y tienen la perseverancia de rezar, la valentía de creer y la 
constancia para seguir adelante a pesar de las dificultades. 

Jesús, te encomiendo a los pastores de tu pueblo santo: su oración sostiene el rebaño; que encuentren tiempo para estar 
ante ti y que asemejen su corazón al tuyo. 

Jesús, te bendigo por las contemplativas y los contemplativos, cuya oración, oculta al mundo, es agradable a ti. Protege a 
la Iglesia y a la humanidad. 

Jesús, traigo ante ti las familias y las personas que han rezado esta noche desde sus casas; a los ancianos, especialmente 
a los que están solos; a los enfermos, gemas de la Iglesia que unen sus sufrimientos a los tuyos. 

Jesús, que esta oración de intercesión abrace a los hermanos y hermanas de tantas partes del mundo que sufren 
persecución a causa de tu nombre; a los que padecen la tragedia de la guerra y a los que, sacando fuerzas de ti, cargan 
con pesadas cruces. 

Jesús, por tu cruz has hecho de todos nosotros una sola cosa: reúne en comunión a los creyentes, infúndenos sentimientos 
fraternos y pacientes, ayúdanos a cooperar y a caminar juntos; mantén a la Iglesia y al mundo en la paz. 
Jesús, juez santo que me llamarás por mi nombre, líbrame de juicios temerarios, chismes y palabras violentas y ofensivas. 

Jesús, que antes de morir dijiste “todo se ha cumplido”. Yo, en mi miseria, no podré decirlo nunca. Pero confío en ti, porque 
eres mi esperanza, la esperanza de la Iglesia y del mundo. 

Jesús, una palabra más quiero decirte y seguir repitiéndote: ¡Gracias! Gracias, Señor mío y Dios mío. 
Fuente: Vatican News 

Ciudad del Vaticano, 29-03-2024 

2. SACERDOTES DE SANTIAGO RENOVARON SUS PROMESAS EN LA MISA CRISMAL 



La eucaristía se llevó a cabo en la Catedral Metropolitana y fue presidida por el Arzobispo de Santiago, 

Mons. Fernando Chomali, quien instó a los más de 400 presbíteros presentes a renovar también la 

esperanza. 

En un ambiente cargado de fraternidad y 
tradiciones, se realizó la Misa Crismal 2024, la 
primera liderada por el nuevo Arzobispo de la 
arquidiócesis y con una gran participación del 
presbiterio de Santiago, que llegaron a conmemorar 
juntos este Jueves Santo y renovar las promesas 
que hicieron cuando fueron ordenados sacerdotes. 

Entre ellos, el padre Rodrigo Cordero, director del 
departamento de Catequesis, quien hace 10 años 
fue ordenado sacerdote, reflexiona sobre la 
renovación de sus promesas en el contexto actual. 
Destaca que esta renovación implica un doble 
compromiso: “se renueva el corazón respecto a la 
relación con el Señor Jesús”, enfatizando la importancia de una conexión íntima y amorosa con Cristo. Además, señala la 
renovación de la promesa hacia la humanidad, lo que le exige mantenerse actualizado y preparado para transmitir el 
Evangelio de manera efectiva en un mundo diverso y cambiante. Subraya la necesidad de que los sacerdotes no solo estén 
presentes en la sociedad, sino que sean santos y den testimonio de su fe a través de sus acciones, no solo de sus palabras. 

Esta eucaristía fue presidida por el Arzobispo, acompañado por el Nuncio Apóstolico en Chile, Mons. Alberto Ortega, los 
obispos auxiliares de la arquidiócesis, los cardenales eméritos y los presbíteros y diáconos que caminan en esta porción 
de la Iglesia chilena. 

Luego de los ritos iniciales y la liturgia de la palabra, el Arzobispo de Santiago destacó en su homilía la importancia de la 
renovación de compromisos por parte de los sacerdotes. Con palabras de aliento y reflexión, el Arzobispo guió a los 
presentes hacia una profunda introspección sobre el significado de ser un servidor de Dios y de la comunidad. 

Durante su mensaje, el Arzobispo enfatizó la necesidad de que los sacerdotes renovaran su compromiso con humildad y 
entrega, recordándoles que “el sacerdocio es un don y un servicio, no un privilegio”. Además, instó a los presentes a seguir 
el ejemplo de Jesús, quien lavó los pies de sus discípulos como acto de humildad y servicio. “Que este gesto de Jesús nos 
inspire a todos a servir con amor y humildad”, expresó Chomali. 

Él también abordó los desafíos y responsabilidades que enfrentan los sacerdotes en la sociedad actual, recordándoles su 
papel como guías espirituales y pastores de la comunidad. “Nuestro mundo necesita testigos creíbles del Evangelio, 
personas que vivan lo que predican y que acompañen a otros en su camino de fe”, subrayó. 

Iglesia de Santiago en comunión 

Luego de su homilía, Mons. Chomali invitó a los presbíteros a renovar sus compromisos ante Dios y la comunidad. En un 
diálogo lleno de solemnidad, cada uno respondió con un firme “Sí, quiero”, comprometiéndose una vez más a seguir los 
pasos de Cristo en fidelidad, celibato y servicio a los fieles. Unidos en oración, elevaron su súplica al Señor, implorando 
fortaleza y gracia para cumplir con su sagrado deber. 

Entre ellos, el padre Sergio Farías, párroco de Santa María la Esperanza de la Zona Sur, quien después de 27 años de 
sacerdocio, destaca la gratitud y satisfacción que siente en su llamado a este servicio: “Esta misa tiene mucho sentido para 
mí y creo que debemos buscar siempre los motivos para permanecer, para tener identidad, para tener pertenencia, 
corresponsabilidad en toda esta misión que nos toca vivir hoy”. Además, subraya la importancia de “caminar juntos” y 
enfrentar los desafíos actuales, como trabajar con los jóvenes, los migrantes y las parejas con dificultades matrimoniales, 
mientras se esfuerza por “ir al encuentro de los que no llegan”. 



En este Jueves Santo, la Iglesia de Santiago se convirtió en un símbolo de unidad, donde los presbíteros renovaron 
solemnemente sus promesas sacerdotales, pero también el propósito de esta misa es que el Arzobispo consagre el Santo 
Crisma, bendecir los Santos Óleos elementos que serán utilizados en los sacramentos de la Iglesia. Con solemnidad, se 
presentaron el aceite para el Santo Crisma, el aceite de los Enfermos y el aceite de los Catecúmenos, cada uno 
representando una parte importante del camino espiritual de los fieles. 

Los laicos y laicas asistentes se unieron en oración por sus sacerdotes y por el Arzobispo, pidiendo que el Señor los guiara 
y fortaleciera en su ministerio. Con humildad, todos reconocieron su necesidad del amor y la misericordia divina para llevar 
a cabo su vocación con integridad y dedicación. 

De esta forma, la Catedral Metropolitana fue el escenario donde se renovaron los compromisos sacerdotales y se 
bendijeron los óleos que serían instrumentos de gracia y misericordia para toda la comunidad cristiana. Este momento de 
profunda conexión con lo divino, fue en comunión con toda la Iglesia Universal, que conmemoró Jueves Santo de la misma 
manera, donde la presencia del Espíritu Santo fortaleció los corazones de los presentes en esta eucaristía. 

Fuente: www.iglesiadesantiago.cl 
Santiago, 29-03-2024 

  

http://www.iglesiadesantiago.cl/


DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

El Domingo de Resurrección o Vigilia Pascual es el día en que incluso la Iglesia más pobre se reviste de sus mejores 
ornamentos, es la cima del año litúrgico. Es el aniversario del triunfo de Cristo. Es la feliz conclusión del drama de la Pasión 
y la alegría inmensa que sigue al dolor. Y un dolor y gozo que se funden pues se refieren en la historia al acontecimiento 
más importante de la humanidad: la redención y liberación del pecado de la humanidad por el Hijo de Dios. 

Nos dice San Pablo: "Aquel que ha resucitado a Jesucristo devolverá asimismo la vida a nuestros cuerpos mortales". No 
se puede comprender ni explicar la grandeza de las Pascuas cristianas sin evocar la Pascua Judía, que Israel festejaba, 
y que los judíos festejan todavía, como lo festejaron los hebreos hace tres mil años, la víspera de su partida de Egipto, por 
orden de Moisés. El mismo Jesús celebró la Pascua todos los años durante su vida terrena, según el ritual en vigor entre 
el pueblo de Dios, hasta el último año de su vida, en cuya Pascua tuvo efecto la cena y la institución de la Eucaristía. 

Cristo, al celebrar la Pascua en la Cena, dio a la conmemoración tradicional de la liberación del pueblo judío un sentido 
nuevo y mucho más amplio. No es a un pueblo, una nación aislada a quien Él libera sino al mundo entero, al que prepara 
para el Reino de los Cielos. Las pascuas cristianas -llenas de profundas simbologías- celebran la protección que Cristo 
no ha cesado ni cesará de dispensar a la Iglesia hasta que Él abra las puertas de la Jerusalén celestial. La fiesta de Pascua 
es, ante todo la representación del acontecimiento clave de la humanidad, la Resurrección de Jesús después de su muerte 
consentida por Él para el rescate y la rehabilitación del hombre caído. Este acontecimiento es un hecho histórico innegable. 
Además de que todos los evangelistas lo han referido, San Pablo lo confirma como el historiador que se apoya, no 
solamente en pruebas, sino en testimonios. 

Pascua es victoria, es el hombre llamado a su dignidad más grande. ¿Cómo no alegrarse por la victoria de Aquel que tan 
injustamente fue condenado a la pasión más terrible y a la muerte en la cruz?, ¿por la victoria de Aquel que anteriormente 
fue flagelado, abofeteado, ensuciado con salivazos, con tanta inhumana crueldad? 

Este es el día de la esperanza universal, el día en que, en torno al resucitado, se unen y se asocian todos los sufrimientos 
humanos, las desilusiones, las humillaciones, las cruces, la dignidad humana violada, la vida humana no respetada. 

La Resurrección nos descubre nuestra vocación cristiana y nuestra misión: acercarla a todos los hombres. El hombre no 
puede perder jamás la esperanza en la victoria del bien sobre el mal. ¿Creo en la Resurrección?, ¿la proclamo?; ¿creo en 

https://www.aciprensa.com/Semanasanta/vigilia.htm
https://www.aciprensa.com/Semanasanta/judia.htm
https://www.aciprensa.com/Semanasanta/simbologias.htm
https://www.aciprensa.com/Semanasanta/resurreccion.htm


mi vocación y misión cristiana?, ¿la vivo?; ¿creo en la resurrección futura?, ¿me alienta en esta vida?, son preguntas que 
cabe preguntarse. 

El mensaje redentor de la Pascua no es otra cosa que la purificación total del hombre, la liberación de sus egoísmos, de 
su sensualidad, de sus complejos; purificación que, aunque implica una fase de limpieza y saneamiento interior, sin 
embargo, se realiza de manera positiva con dones de plenitud, como es la iluminación del Espíritu, la vitalización del ser 
por una vida nueva, que desborda gozo y paz -suma de todos los bienes mesiánicos-, en una palabra, la presencia del 
Señor resucitado. San Pablo lo expresó con incontenible emoción en este texto: "Si habéis resucitado con Cristo vuestra 
vida, entonces os manifestaréis gloriosos con Él" (Col. 3 1-4). 

Desde los primeros siglos del cristianismo, el Cirio Pascual 
se ha convertido en uno de los símbolos más expresivos de 
la Vigilia del Sábado Santo y de todo el Tiempo Pascual. 

En la noche del Sábado Santo los sacerdotes que celebran 
la Misa de la Vigilia encienden el Cirio Pascual, símbolo de 
Cristo Resucitado y de su luz que inunda el mundo. Sin 
embargo, cabe preguntarnos, ¿conocemos el significado 
de cada una de sus partes? 

A continuación, se explican cada uno de sus elementos 
simbólicos: 

1.  Luz 

El Cirio Pascual representa a Cristo resucitado que es 
“luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo” y que disipa la oscuridad a causa del pecado y sus 
consecuencias. 

2.  La llama o fuego 

Al inicio de la Vigilia, la única luz es la que emana del Cirio Pascual. Luego, el celebrante comparte esta llama con todos 
los asistentes que portan sus velas. Este gesto simboliza la fe que todos recibimos y compartimos. 

Al mismo tiempo, se recuerda a todos los bautizados que deben ser portadores de la luz de Cristo, testigos de su amor 
en medio de las circunstancias en las que viven. Cada cristiano debe ser como una llama que enciende y calienta los 
corazones. 

La llama también representa una imagen viva de la Resurrección, del hombre que abandona el pecado y nace a una 
vida nueva. Mientras el cirio está encendido, el sacerdote puede decir palabras similares a: “La luz de Cristo, elevándose 
en Gloria, disipa las tinieblas de nuestros corazones y mentes”. 

3.  La cruz 

La cruz es siempre el símbolo central. Ella representa el camino que cada uno debe tomar para llegar al Padre, tal y 
como Cristo lo ha señalado. 

4.  Los clavos 

Son cinco granos de incienso, usualmente de color rojo, que son incrustados en el cirio y representan las cinco llagas 
de Jesús: los tres clavos que le atravesaron las manos y los pies, la lanza clavada al costado derecho del torso y las 
espinas sobre su cabeza. 

5.  Alfa y Omega 

Las letras A (alfa) y Ω (omega), la primera y la última del alfabeto griego, indican que la Pascua de Cristo, principio y fin 
del tiempo y de la eternidad, es ocasión para recibir esa fuerza siempre nueva que proviene de Dios, en el año concreto 
que nos toca vivir. 



6.  El año 

El año actual simboliza a Dios en el presente, como Amo y Señor de toda la eternidad. 

7.  El cordero 

Cristo es representado mediante la figura de un cordero, símbolo de mansedumbre. Dios gobierna el universo, pero lo 
hace con misericordia. Por eso su justicia es capaz de salvar realmente. Su poder no radica en la violencia, sino en el 
amor. 

1. El agua 

Si bien el rito del Bautismo está todo él repleto de símbolos, el agua 
es el elemento central, el símbolo por excelencia. 

En casi todas las religiones y culturas, el agua posee un doble 
significado: es fuente de vida y medio de purificación. 

En las Escrituras, encontramos las aguas de la Creación sobre las 
que se cernía el Espíritu de Dios (Gn 1,2). El agua es vida en el 
riego, en la savia, en el líquido amniótico que nos envuelve antes 
de nacer. 

En el diluvio universal las aguas torrenciales purifican la faz de 1a tierra y dan lugar a la nueva creación a partir de Noé. 

En el desierto, los pozos y los manantiales se ofrecen a los nómades como fuente de alegría y de asombro. Cerca de 
ellos tienen lugar los encuentros sociales y sagrados, se preparan los matrimonios, etc. 

Los ríos son fuentes de fertilización de origen divino; las lluvias y el rocío aportan su fecundidad como benevolencia de 
Dios. Sin el agua el nómade sería inmediatamente condenado a muerte y quemado por el sol palestino. Por eso se pide 
el agua en la oración. 

Yahvé se compara con una lluvia de primavera (Os 6,3), al rocío que hace crecer las flores (Os 14.6). El justo es 
semejante al árbol plantado a los bordes de las aguas que corren (Nm 24,6); el agua es signo de bendición. 

Según Jeremías (2, 13), el pueblo de Israel, al ser infiel, olvida a Yahvé como fuente de agua viva, queriendo excavar 
sus propias cisternas. El alma busca a Dios como el ciervo sediento busca la presencia del agua viva (Sal 42,2-3). El 
alma aparece, así como una tierra seca y sedienta, orientada hacia el agua. 

Jesús emplea también este simbolismo en su conversación con la samaritana (Jn 4.1-14), a quien se le revela como 
"agua viva" que puede saciar su sed de Dios. Él mismo se revela como la fuente de esa agua: "Si alguno tiene sed, que 
venga a Mí y beba" (Jn 7,37-38). Como de la roca de Moisés, el agua surge del costado traspasado por la lanza, símbolo 
de su naturaleza divina y del Bautismo (cf Jn 19,34). 

Por este motivo, el agua se convirtió en el elemento natural del primer sacramento de la iniciación cristiana. Desde los 
primeros siglos del cristianismo, los cristianos adultos eran bautizados en una especie de pileta llena de agua que 
contaba con dos escaleras: por una se descendía y por otra se salía. La imagen de "bajar" a las aguas representaba el 
momento de la purificación de los pecados y estaba asociada a la muerte de Cristo. 

La salida, subiendo por el lado opuesto, representaba el renacer a la nueva vida, como saliendo del vientre materno,. y 
era asociado a la resurrección. En el centro se hacía la profesión de fe pública. Y esto significa que el agua del bautismo 
no es algo "mágico" -como piensan muchos creyentes- que protege o transforma por sí sola, sino la expresión de este 
doble compromiso: el de cambiar de vida muriendo al pecado y el de renovar la escala de valores, iluminados por Cristo, 
resucitados con Él. 

  



2. La vestidura blanca 

El color blanco siempre fue identificado con la pureza, con lo inocente. Parece 
lógico que, desde los primeros siglos del cristianismo, los catecúmenos 
acudieran al Bautismo vestidos con túnicas blancas. Podríamos considerarlo, 
inclusive, como inspirado en la imagen reiterada del Apocalipsis, en la que los 
seguidores fieles del Cordero han merecido vestirse de blanco (cf 3,4-5.18; 4,4; 
7,9.13-14; 19,14; 22,14). 

Sin embargo, los textos bíblicos dependerían de lo que nos dice la tradición 
cultural de los primeros siglos, anterior a los mismos. En todo el Imperio 
Romano, sólo los miembros del Senado se vestían con túnicas blancas. De allí 
que los llamasen candídatus, del latín "candida", blanco. De esta manera. 
manifestaba públicamente su dignidad, la de servir al Emperador, quien se 
presentaba como el Hijo de Dios. 

Los cristianos, entonces, al ir vestidos de blanco a recibir el Bautismo, intentaron 
mostrar que la verdadera dignidad del hombre no consiste en trabajar para ningún poder político sino en servir a 
Jesucristo, el verdadero Hijo de Dios. Por lo tanto, más que símbolo de pureza, era símbolo de dignidad, de vida nueva, 
de compromiso con un estilo de vida y con el esfuerzo cotidiano por conservarla sin mancha, para ser considerados 
dignos de participar en el banquete del Reino (cf Mt 22, 12). 

En una sociedad consumista como la nuestra, en la que la dignidad de las personas depende de cómo van vestidas, 
de la moda que siguen, de las marcas que usan, los cristianos deberíamos preguntarnos qué hicimos de nuestra 
"vestidura blanca" bautismal y verifìcar si, como dice San Pablo,"nos hemos revestldo de Cristo" (cfr Gá1 3.27). 

La Resurrección es una verdad fundamental del cristianismo. Cristo verdaderamente resucitó por el poder de Dios. No se 
trata de un fantasma, ni una mera fuerza de energía, ni de un cuerpo revivido como el de Lázaro que volvió a morir. La 
presencia de Jesús resucitado no se trata de alucinaciones por parte de los Apóstoles. 

Cuando decimos "Cristo vive" no estamos usando una manera de hablar, como piensan algunos, para decir que vive solo 
en nuestro recuerdo. La cruz, muerte y resurrección de Cristo son hechos históricos que sacudieron el mundo de su época 
y transformaron la historia de todos los siglos. Cristo vive para siempre con el mismo cuerpo con que murió, pero este ha 
sido transformado y glorificado (Cf. Cor.15:20, 35-45) de manera que goza de un nuevo orden de vida como jamás vivió 
un ser humano. 

La vida de Cristo la vivimos por la gracia. Los que son de Cristo participan ya de esta vida nueva de Cristo desde el 
bautismo. Esta vida activa en nosotros se llama gracia. Se puede perder por el pecado mortal, pero se puede recuperar 
por el perdón sacramental, y la debemos aumentar viviendo fielmente nuestra fe. La gracia nos da fortaleza, esperanza y 
la capacidad de un amor sobrenatural. Nos hace capaces de comprender el sentido profundo de la vida y de las luchas 
porque nos comunica la perspectiva de Dios. El cristiano, movido por el Espíritu Santo vive en gracia de Dios, preparándose 
para la continuación de su vida eterna después de la muerte. Esta vida de Cristo la vivieron los santos (Cf. Rom 6:8) de 
manera ejemplar. Todos debemos de imitarlos para ser también santos. Sin la gracia, los hombres caen en un gran vacío, 
en una vida sin sentido. 

La muerte, tanto espiritual como física, es la consecuencia del pecado que entró en el mundo por rebelión de nuestros 
primeros padres. Estamos sujetos a la muerte física, pero el "aguijón" del pecado ha sido reemplazado por la esperanza 
cierta en la resurrección. Jesucristo pagó el precio por nuestros pecados con su muerte en la cruz. Conquistó así a todos 
sus enemigos. El último enemigo en ser destruido, al final del tiempo, será la muerte (Cf. I Cor. 15:26). Por eso, la muerte 
no es el final, tampoco nos encierra en un ciclo como piensan los proponentes de la reencarnación. Vivimos y morimos 
una sola vez. Durante nuestra vida mortal decidimos nuestra eternidad. Recibimos la gracia y la misericordia de Dios que 
nos abre las puertas del cielo. Al final del tiempo se establecerá plenamente el reino del Señor. 



1. Todos resucitaremos 

Cristo resucitado es el primer fruto (Cf.1 Cor 15:20) de la nueva creación. Con su cruz, El ha abierto las puertas para 
que nuestros cuerpos también resuciten. Por eso los cristianos no solo creemos en la resurrección de Jesús sino 
también en "la resurrección de la carne", como profesamos en el credo de los Apóstoles, es decir en la resurrección de 
todos los hombres. Sobre esto escribe San Pablo: "Porque, habiendo venido por un hombre la muerte, también por un 
hombre viene la resurrección de los muertos. Pues del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos 
revivirán en Cristo" (I Cor. 15:21,22) y más adelante: "En un instante, en un pestañear de ojos, al toque de la trompeta 
final, pues sonará la trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados (I Corintios 
15:52). 

La Resurrección es mucho más que la reencarnación. Es cierto que algunas religiones narran sobre dioses que mueren 
y resucitan, pero ninguna habla de un cuerpo gloriosamente resucitado ni del poder para compartir esta nueva vida con 
otros. Los judíos no esperaban un Mesías que muriera y resucitara. Algunos tenían la esperanza de resucitar, pero no 
con cuerpos gloriosos sino en una resurrección análoga a la de Lázaro (Cf. Is. 26:19; Ez. 37:10; Dn 12:2). 

Algunas filosofías y religiones han creído en la reencarnación o en la inmortalidad del alma apartada del cuerpo. Pero 
la fe en la resurrección solo se encuentra entre los cristianos. 

2. ¿Cómo será el cuerpo resucitado? 

Nadie en este mundo puede comprenderlo del todo, pero si sabemos que será como el cuerpo resucitado de Cristo. 
Similar en algunos aspectos a nuestros cuerpos en su forma actual, pero, para los redimidos, un cuerpo transformado 
y glorificado. Jesucristo resucitado ya no muere, ya no sufre las limitaciones del cuerpo mortal, las paredes y las puertas 
cerradas ya no son un obstáculo para El. 

"Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es." I Juan 3:2. 

TIEMPO DE PASCUA 2024 ¡ALELUYA! ¡RESUCITO! 

El tiempo pascual comprende cincuenta días (en griego = "pentecostés", vividos y celebrados como un solo día: "los 
cincuenta días que median entre el domingo de la Resurrección hasta el domingo de Pentecostés se han de celebrar con 
alegría y júbilo, como si se tratara de un solo y único día festivo, como un gran domingo" (Normas Universales del Año 
Litúrgico, n 22). 

El tiempo pascual es el más fuerte de todo el año, que se inaugura en la Vigilia Pascual y se celebra durante siete semanas 
hasta Pentecostés. Es la Pascua (paso) de Cristo, del Señor, que ha pasado el año, que se inaugura en la Vigilia Pascual 
y se celebra durante siete semanas, hasta Pentecostés. Es la Pascua (paso) de Cristo, del Señor, que ha pasado de la 
muerte a la vida, a su existencia definitiva y gloriosa. Es la pascua también de la Iglesia, su Cuerpo, que es introducida en 
la Vida Nueva de su Señor por medio del Espíritu que Cristo le dio el día del primer Pentecostés. El origen de esta 
cincuentena se remonta a los orígenes del Año litúrgico. 

Los judíos tenían ya la "fiesta de las semanas" (ver Dt 16,9-10), fiesta inicialmente agrícola y luego conmemorativa de la 
Alianza en el Sinaí, a los cincuenta días de la Pascua. Los cristianos organizaron muy pronto siete semanas, pero para 
prolongar la alegría de la Resurrección y para celebrarla al final de los cincuenta días la fiesta de Pentecostés: el don del 
Espíritu Santo. Ya en el siglo II tenemos el testimonio de Tertuliano que habla de que en este espacio no se ayuna, sino 
que se vive una prolongada alegría. 

La liturgia insiste mucho en el carácter unitario de estas siete semanas. La primera semana es la "octava de Pascua', en 
la que ya por tradición los bautizados en la Vigilia Pascual, eran introducidos a una más profunda sintonía con el Misterio 
de Cristo que la liturgia celebra. La "octava de Pascua" termina con el domingo de la octava, llamado "in albis", porque ese 
día los recién bautizados deponían en otros tiempos los vestidos blancos recibidos el día de su Bautismo. 



Dentro de la Cincuentena se celebra la Ascensión del Señor, ahora no necesariamente a los cuarenta días de la Pascua, 
sino el domingo séptimo de Pascua, porque la preocupación no es tanto cronológica sino teológica, y la Ascensión 
pertenece sencillamente al misterio de la Pascua del Señor. Y concluye todo con la donación del Espíritu en Pentecostés. 

La unidad de la Cincuentena que da también subrayada por la presencia del Cirio Pascual encendido en todas las 
celebraciones, hasta el domingo de Pentecostés. Los varios domingos no se llaman, como antes, por ejemplo, "domingo 
III después de Pascua", sino "domingo III de Pascua". Las celebraciones litúrgicas de esa Cincuentena expresan y nos 
ayudan a vivir el misterio pascual comunicado a los discípulos del Señor Jesús. 

Las lecturas de la Palabra de Dios de los ocho domingos de este Tiempo en la Santa Misa están organizados con esa 
intención. La primera lectura es siempre de los Hechos de los Apóstoles, la historia de la primitiva Iglesia, que, en medio 
de sus debilidades, vivió y difundió la Pascua del Señor Jesús. La segunda lectura cambia según los tres ciclos: la primera 
carta de San Pedro, la primera carta de San Juan y el libro del Apocalipsis. 

La palabra triduo en la práctica devocional católica sugiere la idea de preparación. A veces nos preparamos para la fiesta 
de un santo con tres días de oración en su honor, o bien pedimos una gracia especial mediante un triduo de plegarias de 
intercesión. 

El triduo pascual se consideraba como tres días de preparación a la fiesta de pascua; comprendía el jueves, el viernes y 
el sábado de la semana santa. Era un triduo de la pasión. 

En el nuevo calendario y en las normas litúrgicas para la semana santa, el enfoque es diferente. El triduo se presenta no 
como un tiempo de preparación, sino como una sola cosa con la pascua. Es un triduo de la pasión y resurrección, que 
abarca la totalidad del misterio pascual. Así se expresa en el calendario: 

Cristo redimió al género humano y dio perfecta gloria a Dios principalmente a través de su misterio pascual: muriendo 
destruyó la muerte y resucitando restauró la vida. El triduo pascual de la pasión y resurrección de Cristo es, por tanto, la 
culminación de todo el año litúrgico. 

Luego establece la duración exacta del triduo: 

El triduo comienza el Jueves Santo con la misa vespertina de la cena del Señor, alcanza su cima el viernes con la 
celebración de la Pasión de Cristo y cierra con las vísperas del domingo de pascua (Vigilia Pascual en Sábado). 

Esta unificación de la celebración pascual es más acorde con el espíritu del Nuevo Testamento y con la tradición cristiana 
primitiva. El mismo Cristo, cuando aludía a su pasión y muerte, nunca las disociaba de su resurrección. En el evangelio del 
miércoles de la segunda semana de cuaresma (Mt 20,17-28) habla de ellas en conjunto: "Lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a los gentiles para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen, y al tercer día resucitará". 

Es significativo que los padres de la Iglesia, tanto san Ambrosio como san Agustín, conciban el triduo pascual como un 
todo que incluye el sufrimiento de Jesús y también su glorificación. El obispo de Milán, en uno de sus escritos, se refiere a 
los tres santos días (triduum illud sacrum) como a los tres días en los cuales sufrió, estuvo en la tumba y resucitó, los tres 
días a los que se refirió cuando dijo: "Destruid este templo y en tres días lo reedificaré". San Agustín, en una de sus cartas, 
se refiere a ellos como "los tres sacratísimos días de la crucifixión, sepultura y resurrección de Cristo". 

Esos tres días, que comienzan con la misa vespertina del jueves santo y concluyen con la oración de vísperas del domingo 
de pascua, forman una unidad, y como tal deben ser considerados. Por consiguiente, la pascua cristiana consiste 
esencialmente en una celebración de tres días, que comprende las partes sombrías y las facetas brillantes del misterio 
salvífico de Cristo. Las diferentes fases del misterio pascual se extienden a lo largo de los tres días como en un tríptico: 
cada uno de los tres cuadros ilustra una parte de la escena; juntos forman un todo. Cada cuadro es en sí completo, pero 
debe ser visto en relación con los otros dos. 

Interesa saber que tanto el viernes como el sábado santo, oficialmente, no forman parte de la cuaresma. Según el nuevo 
calendario, la cuaresma comienza el miércoles de ceniza y concluye el jueves santo, excluyendo la misa de la cena del 



Señor 1. El viernes y el sábado de la semana santa no son los últimos dos días de cuaresma, sino los primeros dos días 
del "sagrado triduo". 

Pensamientos para el triduo 

La unidad del misterio pascual tiene algo importante que enseñarnos. Nos dice que el dolor no solamente es seguido por 
el gozo, sino que ya lo contiene en sí. Jesús expresó esto de diferentes maneras. Por ejemplo, en la última cena dijo a sus 
apóstoles: "Vosotros os entristeceréis, pero vuestra tristeza se cambiará en alegría" (Jn 16,20). Parece como si el dolor 
fuese uno de los ingredientes imprescindibles para forjar la alegría. La metáfora de la mujer con dolores de parto lo expresa 
maravillosamente. Su dolor, efectivamente, engendra alegría, la alegría "de que al mundo le ha nacido un hombre". 

Otras imágenes acuden a la memoria. Todo el ciclo de la naturaleza habla de vida que sale de la muerte: "Si el grano de 
trigo, que cae en la tierra, no muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto" (Jn 12,24). 

La resurrección es nuestra pascua; es un paso de la muerte a la vida, de la oscuridad a la luz, del ayuno a la fiesta. El 
Señor dijo: "Tú, en cambio, cuando ayunes, úngete la cabeza y lávate la cara" (Mt 6,17). El ayuno es el comienzo de la 
fiesta. 

El sufrimiento no es bueno en sí mismo; por tanto, no debemos buscarlo como tal. La postura cristiana referente a él es 
positiva y realista. En la vida de Cristo, y sobre todo en su cruz, vemos su valor redentor. El crucifijo no debe reducirse a 
un doloroso recuerdo de lo mucho que Jesús sufrió por nosotros. Es un objeto en el que podemos gloriarnos porque está 
transfigurado por la gloria de la resurrección. 

Nuestras vidas están entretejidas de gozo y de dolor. Huir del dolor y las penas a toda costa y buscar gozo y placer por sí 
mismos son actitudes equivocadas. El camino cristiano es el camino iluminado por las enseñanzas y ejemplos de Jesús. 
Es el camino de la cruz, que es también el de la resurrección; es olvido de sí, es perderse por Cristo, es vida que brota de 
la muerte. El misterio pascual que celebramos en los días del sagrado triduo es la pauta y el programa que debemos seguir 
en nuestras vidas. 

Fuente: ACIPRENSA 



ORACIÓN A JESÚS RESUCITADO POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado. 
Creemos que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento 

del altar y en cada uno de nosotros. 
Te alabamos y te adoramos, 

por venir hasta nosotros como pan vivo bajado del cielo. 
Tú eres la plenitud de la vida. 

Tú eres la resurrección y la vida. 
Tú eres, Señor, la salud de los enfermos. 

Hoy queremos presentarte a todos los enfermos, 
porque para Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. 

Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 
Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos, 

para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; 
y que se renueve su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. 

 Ten compasión de los que sufren en su cuerpo, 
de los que sufren en su corazón y 

de los que sufren en su alma que están orando 
y oyendo los testimonios de lo que Tú estás haciendo 

por tu Espíritu renovador en el mundo entero.  

Ten compasión de ellos, Señor. 
Desde ahora te lo pedimos. 

Bendícelos a todos y haz que muchos vuelvan a encontrar la salud, 
que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor, 

para que también ellos sean testigos de tu poder y de tu compasión. 
Te lo pedimos, Jesús, por el poder de tus santas llagas, 

por tu santa cruz y por tu preciosa sangre. 
Sánalos, Señor. Sánalos en su cuerpo, 

sánalos en su corazón, sánalos en su alma. 

Dales vida y vida en abundancia. 
Te lo pedimos por intercesión de María Santísima, tu madre, 

la Virgen de los Dolores, quien estaba presente, de pie, cerca de la 
cruz. La que fue la primera en contemplar tus santas llagas y que nos 

diste por madre. Tú nos has revelado que ya has tomado sobre Ti 
todas nuestras dolencias y por tus santas llagas hemos sido curados. 

Hoy, Señor, te presentamos en fe a todos los enfermos que nos 
han pedido oración y te pedimos que los alivies en su 

enfermedad y que les des la salud. Te pedimos por la gloria del 
Padre del cielo, que sanes a los enfermos que van a leer esta 

oración. Haz que crezcan en la fe, en la esperanza, y que 
reciban la salud para gloria de tu Nombre. 

Para que tu Reino siga extendiéndose más y más en los 
corazones, a través de los signos y prodigios de tu amor. 

Todo esto te lo pedimos Jesús, porque Tú eres Jesús, Tú eres el 
Buen Pastor y todos somos ovejas de tu rebaño. 

Estamos tan seguros de tu amor, que aún antes de conocer el 
resultado de nuestra oración en fe, te decimos: gracias Jesús por 

lo que Tú vas a hacer en cada uno de ellos. 

Gracias por los enfermos que Tú estás sanando ahora, 
que Tú estás visitando con tu misericordia. 
Gracias, Jesús, por lo que Tú vas a hacer. 
Lo depositamos en tus manos desde hoy y 

te pedimos que lo sumerjas en tus santas llagas. Que lo cubras 
con tu sangre divina, y que a través de este mensaje tu corazón 
de Buen Pastor hable a los corazones de tantos enfermos que 

van a leerlo. 

¡Gloria y alabanza a Ti, Señor! 
 P. EmilianoTardif 

 

Amado y buen Jesús;  

Te rogamos por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y remedio en sus 
padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y angustia. 
− Diácono César Gómez − Irene Hertz − Leonor − Dante y Erika 

− Nachito − Santino − Carolina − John Kerrigan 

− Rafael − Jorge − Juanita Ortúzar − María Olguín 

− Carolina Arancibia − René Durán − Marisol Vargas − María Alicia 

− Julia Fernández − Rut Chamorro − Jimena Mery − Andrés García 

− Sonia Fernández − Luis Alberto − Sonia Espinoza − Francisco Pérez 

− Fernando Calderón − Diana − Ana María Baeza − Bárbara Correa 

− Felipe Mujica − Tomás Olivares − Cristina Sepúlveda − Pilar Bernales 

− Gloria − Juan − Sabina − Miguel 

LITURGIA COTIDIANA 

Hch 2,14.22-33; 
Sal 15; Mt 28,8-
15 

Hch 2,36-41; Sal 
32; Jn 20,11-18 

Hch 3,1-10; Sal 
104; Lc 24,13-35 

Hch 3,11-26; Sal 
8; Lc 24,35-48 

Hch 4,1-12; Sal 
117; Jn 21,1-14 

Hch 4,13-21; Sal 
117; Mc 16,9-15 Hch 4,32-35; Sal 

117; 1Jn 5,1-6; 
Jn 20,19-31 

 


